
 En la objetividad de la vida tiene que 
entrar la capacidad de soñar. Y un joven que 
no es capaz de soñar, está clausurado en sí 
mismo, está cerrado en sí mismo. Cada uno a 
veces sueña cosas que nunca van a suceder, 
pero soñalas, desealas, busca horizontes, 
abrite, abrite a cosas grandes. 

 No sé si en Cuba se usa la palabra, pero los 
argentinos decimos “no te arrugues”, ¿eh? No 
te arrugues, abrite. Abrite y soñá. Soñá que el 
mundo con vos puede ser distinto. 
SOÑÁ QUE SI VOS PONÉS LO MEJOR 
DE VOS, VAS A AYUDAR A QUE ESE 
MUNDO SEA DISTINTO. No se olviden, 
sueñen. Por ahí se les va la mano y sueñan de-
masiado, y la vida les corta el camino. No im-
porta, sueñen. 

 Y cuenten sus sueños. Cuenten, hablen de 
las cosas grandes que desean, porque cuanto 
más grande es la capacidad de soñar, y la 
vida te deja a mitad camino, más camino has 
recorrido. Así que, primero, soñar.
(…)

 Los jóvenes son la esperanza de un pueblo. 
Eso lo oímos de todos lados. Pero, ¿qué es la 
esperanza? ¿Es ser optimistas? No. El opti-
mismo es un estado de ánimo. Mañana te le-
vantás con dolor de hígado y no sos optimis-
ta, ves todo negro. La esperanza es algo más. 
La esperanza es sufrida. La esperanza sabe 
sufrir para llevar adelante un proyecto, sabe 
sacrificarse. 

 ¿VOS SOS CAPAZ DE SACRIFICARTE 
POR UN FUTURO O SOLAMENTE 
QUERÉS VIVIR EL PRESENTE Y QUE SE 
ARREGLEN LOS QUE VENGAN? 

 La esperanza es fecunda. La esperanza da 
vida. 

 

 
¿Vos sos capaz de dar vida o vas a ser un 
chico o una chica espiritualmente estéril, sin 
capacidad de crear vida a los demás, sin ca-
pacidad de crear amistad social, sin capaci-
dad de crear patria, sin capacidad de crear 
grandeza? La esperanza es fecunda. 
 
 Y si yo me encuentro con un joven sin espe-
ranza, por ahí una vez dije, un joven es jubila-
do. Hay jóvenes que parece que se jubilan a 
los veintidós años. Son jóvenes con tristeza 
existencial. Son jóvenes que han apostado su 
vida al derrotismo básico. 

 Son jóvenes que se lamentan. Son jóvenes 
que se fugan de la vida. El camino de la espe-
ranza no es fácil y no se puede recorrer solo.
….

 Yo le preguntaría a cada uno de ustedes: 
¿Qué es lo que mueve tu vida? 
¿QUÉ HAY EN TU CORAZÓN, DÓNDE 
ESTÁN TUS ASPIRACIONES? 

 ¿ESTÁS DISPUESTO A ARRIESGARTE 
SIEMPRE POR ALGO MÁS GRANDE?

 Tal vez me pueden decir: «Sí, Padre, la 
atracción de esos ideales es grande. Yo siento 
su llamado, su belleza, el brillo de su luz en mi 
alma. Pero, al mismo tiempo, la realidad de 
mi debilidad y de mis pocas fuerzas es muy 
fuerte para decidirme a recorrer el camino de 
la esperanza. 

 La meta es muy alta y mis fuerzas son 
pocas. Mejor conformarse con poco, con 
cosas tal vez menos grandes pero más realis-
tas, más al alcance de mis posibilidades». 
 
 Yo comprendo esta reacción, es normal 
sentir el peso de lo arduo y difícil, sin embar-
go, cuidado con caer en la tentación de la 
desilusión, que paraliza la inteligencia y la vo-
luntad, ni dejarnos llevar por la resignación, 
que es un pesimismo radical frente a toda po-
sibilidad de alcanzar lo soñado. 

 

 Estas actitudes al final acaban o en una 
huida de la realidad hacia paraísos artificia-
les o en un encerrarse en el egoísmo personal, 
en una especie de cinismo, que no quiere es-
cuchar el grito de justicia, de verdad y de hu-
manidad que se alza a nuestro alrededor y en 
nuestro interior.

 Pero, ¿qué hacer? ¿Cómo hallar caminos 
de esperanza en la situación en que vivimos? 
¿Cómo hacer para que esos sueños de pleni-
tud, de vida auténtica, de justicia y verdad, 
sean una realidad en nuestra vida personal, 
en nuestro país y en el mundo? Pienso que 
hay tres ideas que pueden ser útiles para 
mantener viva la esperanza.

 La esperanza, un camino hecho de memo-
ria y discernimiento. La esperanza es la virtud 
del que está en camino y se dirige a alguna 
parte. No es, por tanto, un simple caminar 
por el gusto de caminar, sino que tiene un fin, 
una meta, que es la que da sentido e ilumina 
el sendero. 

 Al mismo tiempo, la esperanza se alimenta 
de la memoria, abarca con su mirada no sólo 
el futuro sino el pasado y el presente. 

 Para caminar en la vida, además de saber 
a dónde queremos ir es importante saber 
también quiénes somos y de dónde venimos. 
Una persona o un pueblo que no tiene memo-
ria y borra su pasado corre el riesgo de perder 
su identidad y arruinar su futuro. (…)

 LA ESPERANZA, UN CAMINO ACOM-
PAÑADO. Dice un proverbio africano: «Si 
quieres ir deprisa, ve solo; si quieres ir lejos, ve 
acompañado». El aislamiento o la clausura 
en uno mismo nunca generan esperanza, en 
cambio, la cercanía y el encuentro con el otro, 
sí. Solos no llegamos a ninguna parte. Tam-
poco con la exclusión se construye un futuro 
para nadie, ni siquiera para uno mismo. 

 Un camino de esperanza requiere una cul-
tura del encuentro, del diálogo, que supere los 
contrastes y el enfrentamiento estéril. 
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 Y si yo me encuentro con un joven sin espe-
ranza, por ahí una vez dije, un joven es jubila-
do. Hay jóvenes que parece que se jubilan a 
los veintidós años. Son jóvenes con tristeza 
existencial. Son jóvenes que han apostado su 
vida al derrotismo básico. 

 Son jóvenes que se lamentan. Son jóvenes 
que se fugan de la vida. El camino de la espe-
ranza no es fácil y no se puede recorrer solo.
….

 Yo le preguntaría a cada uno de ustedes: 
¿Qué es lo que mueve tu vida? 
¿QUÉ HAY EN TU CORAZÓN, DÓNDE 
ESTÁN TUS ASPIRACIONES? 

 ¿ESTÁS DISPUESTO A ARRIESGARTE 
SIEMPRE POR ALGO MÁS GRANDE?

 Tal vez me pueden decir: «Sí, Padre, la 
atracción de esos ideales es grande. Yo siento 
su llamado, su belleza, el brillo de su luz en mi 
alma. Pero, al mismo tiempo, la realidad de 
mi debilidad y de mis pocas fuerzas es muy 
fuerte para decidirme a recorrer el camino de 
la esperanza. 

 La meta es muy alta y mis fuerzas son 
pocas. Mejor conformarse con poco, con 
cosas tal vez menos grandes pero más realis-
tas, más al alcance de mis posibilidades». 
 
 Yo comprendo esta reacción, es normal 
sentir el peso de lo arduo y difícil, sin embar-
go, cuidado con caer en la tentación de la 
desilusión, que paraliza la inteligencia y la vo-
luntad, ni dejarnos llevar por la resignación, 
que es un pesimismo radical frente a toda po-
sibilidad de alcanzar lo soñado. 

 

 Estas actitudes al final acaban o en una 
huida de la realidad hacia paraísos artificia-
les o en un encerrarse en el egoísmo personal, 
en una especie de cinismo, que no quiere es-
cuchar el grito de justicia, de verdad y de hu-
manidad que se alza a nuestro alrededor y en 
nuestro interior.

 Pero, ¿qué hacer? ¿Cómo hallar caminos 
de esperanza en la situación en que vivimos? 
¿Cómo hacer para que esos sueños de pleni-
tud, de vida auténtica, de justicia y verdad, 
sean una realidad en nuestra vida personal, 
en nuestro país y en el mundo? Pienso que 
hay tres ideas que pueden ser útiles para 
mantener viva la esperanza.

 La esperanza, un camino hecho de memo-
ria y discernimiento. La esperanza es la virtud 
del que está en camino y se dirige a alguna 
parte. No es, por tanto, un simple caminar 
por el gusto de caminar, sino que tiene un fin, 
una meta, que es la que da sentido e ilumina 
el sendero. 

 Al mismo tiempo, la esperanza se alimenta 
de la memoria, abarca con su mirada no sólo 
el futuro sino el pasado y el presente. 

 Para caminar en la vida, además de saber 
a dónde queremos ir es importante saber 
también quiénes somos y de dónde venimos. 
Una persona o un pueblo que no tiene memo-
ria y borra su pasado corre el riesgo de perder 
su identidad y arruinar su futuro. (…)

 LA ESPERANZA, UN CAMINO ACOM-
PAÑADO. Dice un proverbio africano: «Si 
quieres ir deprisa, ve solo; si quieres ir lejos, ve 
acompañado». El aislamiento o la clausura 
en uno mismo nunca generan esperanza, en 
cambio, la cercanía y el encuentro con el otro, 
sí. Solos no llegamos a ninguna parte. Tam-
poco con la exclusión se construye un futuro 
para nadie, ni siquiera para uno mismo. 

 Un camino de esperanza requiere una cul-
tura del encuentro, del diálogo, que supere los 
contrastes y el enfrentamiento estéril. 
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 Para ello, es fundamental considerar las
diferencias en el modo de pensar no como 
un riesgo, sino como una riqueza y un factor 
de crecimiento. (…)

 La esperanza, un camino solidario. La 
cultura del encuentro debe conducir natural-
mente a una cultura de la solidaridad. Efec-
tivamente, si no hay solidaridad no hay 
futuro para ningún país.

 Por encima de cualquier otra considera-
ción o interés, tiene que estar la preocupa-
ción concreta y real por el ser humano, que 
puede ser mi amigo, mi compañero, o tam-
bién alguien que piensa distinto, que tiene 
sus ideas, pero que es tan ser humano y tan 
cubano como yo mismo.

 No basta la simple tolerancia, hay que ir 
más allá y pasar de una actitud recelosa y 
defensiva a otra de acogida, de colabora-
ción, de servicio concreto y ayuda eficaz. 

 No tengan miedo a la solidaridad, al ser-
vicio, al dar la mano al otro para que nadie 
se quede fuera del camino.

 Este camino de la vida está iluminado por 
una esperanza más alta: la que nos viene de 
la fe en Cristo. Él se ha hecho nuestro com-
pañero de viaje, y no sólo nos alienta sino 
que nos acompaña, está a nuestro lado y 
nos tiende su mano de amigo. Él, el Hijo de 
Dios, ha querido hacerse uno como nosotros, 
para recorrer también nuestro camino. La fe 
en su presencia, su amor y su amistad, en-
cienden e iluminan todas nuestras esperan-
zas e ilusiones. 

Con Él, aprendemos a discernir la realidad, 
a vivir el encuentro, a servir a los demás y a 
caminar en la
solidaridad.
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